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Este trabajo nace de la lectura de la traducción del t. II/l del Muqtabis 
de Ibn Hayyán llevada a cabo por M.'̂ A. Makki y F. Corriente ^, a cuyo es­
fuerzo por hacer accesible en español un texto difícil hemos de estar todos 
agradecidos. No hace falta recordar cuánto allana el camino la existencia 
de una buena traducción tanto a quienes saben árabe como a los que no lo 
saben 2. 

La reaparición del texto de Ibn Hayyán relativo al reinado de al-Hakam I, 
durante tanto tiempo dado por perdido ,̂ va a permitir profundizar en un epi­
sodio de gran importancia para la historia de la dinastía omeya: «la revuelta 
del Arrabal», acaecida en Córdoba en el año 202/818, pues, en efecto, cons­
tituyó un momento crucial en el añanzamiento y consolidación del emirato 
omeya en la Península Ibérica. Dejo para otra ocasión un estudio, que se si­
gue echando en falta, sobre este episodio. Me voy a limitar ahora a llamar la 
atención sobre im breve pasaje que aparece en una de las versiones que se 
conservan al respecto. 

La versión es la transmitida por el alfaqui Muhammad b. Isa al-A '̂sá ^ (a 
través de Isa b. Ahmad al-Râzï) y reza así en la traducción de M.̂ 'A. Makki 
y F. Corriente: 

^ V. nota 5 para la referencia de la publicación. 
^ Tuve ocasión de comentar el tema aquí tratado con Federico Corriente, quien me 

animó a publicar algo al respecto en la reunión dedicada al vol. 11/1 del Muqtabis, cele­
brada el 14 de junio de 2002 en el CSIC y organizada por E. Manzano y A. Canto García, 
dentro del proyecto de investigación «Madínat al-Zahrá': representación y proyección 
del poder califal a través del registro material y textual». 

^ V. al respecto M. Marín, «El "Halcón maltes" del arabismo español: el volumen 
II/l de al-Muqtabis de Ibn Hayyám>, AUQanfara XX (1999), 543-49. 

"̂  Se trata de un conocido ulema, fallecido en 221/835 ó 222/836. V. sobre él Marín, 
M., «Nómina de sabios de al-Andalus», Estudios Onomástico-Biográficos de al-Andalus. 
/, ed. Marín, M., Madrid, 1988, 23482, n.° 1291, remitiendo a Ibn Hárit al-Jusaní, Ajbàr 
al-fuqahà' wa-l-muhadditín, ed. Ávila, M. L. y Molina, L., Madrid, 1992, n.'' 129 y 
Qudàt Qurtuba, ed. y trad. Ribera, J., Madrid, 1914, 10, 102-3; Ibn al-Faradi, Ta'ríj 
"ulamà' al-Andalus, ed. Codera, F., 2 vols., Madrid, 1891-2, n.° 1100; al-Humaydí, Yad-
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210 VARIEDADES AQ, XXIV, 2003 

La masa de los cordobeses volvió a tener fricciones con el emir, haciendo fin­
tas a su lanza [la negrita es mía, M. F.], a maltratarlo y censurar su conducta, re­
doblándose su maldad en esto en el año 202h., pues se engolfaron en ello: no de­
jaban de murmurar, sus cabecillas recurrían a coloquios nocturnos en las 
mezquitas para ocultarse del sultán, contra quien conspiraban... ^ 

La frase traducida como «haciendo fintas a su lanza» corresponde en el ms. 
al árabe al-gamz li-banáti-hi («haciendo guiños a sus hijas»), frase que ha 
sido corregida por los traductores por al-gamz li-qanati-hi. La razón aducida 
es que «hacer guiños a sus hijas», según los traductores, «parece ñiera de 
contexto, no siendo difícil en grafía árabe que un copista alterase qanàt en 
banàt». 

Sin embargo, la frase que aparece en el manuscrito (al-gamz li-banâti-hi) 
debe ser mantenida, pues para enmendar una lectura clara y correcta, tanto 
desde el punto de vista morfosintáctico como semántico, se requerirían razo­
nes de peso. La única que se da en esa nota es que «hacer guiños» (luego vol­
veré sobre el significado de al-gamz) a las hijas del emir omeya «parece fuera 
de contexto». No se explica qué contexto es ése. Cabría interpretar que para 
los traductores (o para alguno de ellos), el hecho de que los cordobeses se per­
mitiesen libertades con las hijas del emir omeya es algo inconcebible en dos 
sentidos: 

1 ) cualquier atrevimiento con la parentela femenina de un musulmán es 
un insulto gravísimo en el que raramente se incurre, pues la «socialización» 
islámica está dirigida precisamente a hacer inacessibles a otros hombres a 
las mujeres (esposas, hijas, otras parientes de sexo femenino) de un musul­
mán y a imponer unas normas de conducta que reduzcan cualquier referen­
cia hablada a las mujeres y limiten el contacto con ellas por parte de extra­
ños y aún parientes, sancionándose negativamente cualquier desviación de 
esas normas; 

2) las hijas debían vivir recluidas en el ámbito privado de la residencia 
del emir, no estando expuestas a la vista de otros, de manera que hacerles 
guiños habria sido imposible. 

wat al-muqtabis, ed. M. b. Tâwît al-Tanyî, El Cairo, 1952, n.° 106; Ibn Hayyân, Muqta-
bis IVl, ed. Makki, M. "̂ A., Beirut, 1393/1973, 42, 57, 73, 81; al-Dabbí, Kitâb bugyat 
al-multamis fi ta'ríj riyàl ahí al-Andalus, ed. Codera, F. y Ribera, J., Madrid, 1884, n.° 
212; lyád, Tartíb al-madârik, varios editores, 8 vols, Rabat, ...-1983, IV, 114-6; al-Maq-
qarï, Nqfh al-tíb, ed. "Abbás, I., 8 vols., Beirut, 1968,1, 501. Estudios que lo mencionan 
son López Ortiz, J., La recepción de la escuela malequí en España, Madrid, 1931, 192; 
Makki, M.'̂ A., Ensayo sobre las aportaciones orientales en la España musulmana y su 
influencia en la formación de la cultura hispano-árabe, Madrid, 1968, 184 y «al-Tasay-
yu'̂  fí 1-Andalus», R.LE.E.LM. H (1954), 93-149, 104. 

^ Ibn Hayyan {sic), Crónica de los emires AlHakam I y SAbdarrahmán II entre los 
años 796y 847 [Almuqtabis II-1], traducción, notas e índices de Mahmüd TAlí Makkí y 
Federico Corriente, Zaragoza, 2001, 105r / 60. 
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La normativa legal y religiosa islámica se encamina, desde luego, en ese 
sentido .̂ Pero doctrina y práctica no van siempre unidas. Además, dentro de 
la cultura árabe existe una fuerte tradición de sátira y ataques personales que 
se ceban también en las mujeres '^. 

No hay que descartar, por tanto, la posibilidad de que los cordobeses se 
mostrasen irrespetuosos con las hijas del emir. No está claro, sin embargo, 
en qué consistió exactamente la conducta irrespetuosa: ¿las calumniaron? 
¿les hicieron guiños o señas? ¿las llegaron a tocar? Todas estas interpreta­
ciones son posibles .̂ El decidirse por una de ellas requeriría que pudiése­
mos fíjar con precisión el grado de exposición pública que pudieron tener las 
hijas de al-Hakam I. Lo que me parece evidente es que no debemos presupo­
ner que ese grado haya sido siempre el mismo para todas las princesas ome-
yas. Y es más probable que fuese mayor en época de al-Hakam I que en épo­
cas posteriores. 

Una de las consecuencias de la revuelta del Arrabal fue que el emir ome-
ya se hizo más inaccesible a sus subditos. Al-Hakam I nos es presentado en 
algunos textos actuando de una manera que sería inconcebible entre sus su­
cesores. Por ejemplo, el emir le dice a uno de los rebeldes, el alfaqui árabe 
Tálüt b. 'Abd al-Yabbár al-Ma'áfirí: 

«¡Tálut, loor a Dios que te ha puesto en mis manos, ay de tí! Dime: si tu padre 
o tu hijo hubiesen ocupado mi lugar en este Alcázar, ¿te habrían tratado con ma­
yor honor y consideración que yo lo he hecho? ¿Acaso alguna vez te rechacé en 
cosa que me pidieras para tí u otra persona? ¿No participé de tus dulzuras y amar­
guras? ¿No te visité en tus enfermedades? ¿No compartí tu tristeza por tu mujer, 
yendo a pie en su funeral hasta el Cementerio del Arrabal, y luego volví contigo 
también hasta tu casa? ¿He hecho contigo algo que no fuera honrarte y enaltecer­
te? ¿Qué te empujó, pues, a corresponder a mis favores con nada menos que que­
rer deponerme de mi reino, matarme, declarar presa lícita a mis mujeres y violar 
mi intimidad?» .̂ 

^ V. Marín, M., Mujeres en al-Ândalus, Madrid, 2000, 177-252. También pueden con­
sultarse los artículos de Adang, C. («Women's access to public space according to al-Mu-
halla bi-âthâr») y de la Puente, C. («Juridical sources for the study of women: limitations 
of the female's capacity to act according to Mâlikï law») en Marin, M. y Deguilhem, R. 
(eds.). Writing the feminine. Women in Arab sources, Londres, 2002, 75-94 y 95-110. 

^ V. el caso del poeta Ibn Suhayd en Marin, Mujeres, 231-2. V. también Garulo, T., 
Ibn Sara al-Santarïnï. Poemas del fuego y otras casidas, éd., trad, y estudio, Madrid, 
2001, 27-30. 

^ Para los distintos significados de al-gamz, v. E. W. Lane, Arabic-English Lexicon. 
Carmen Barceló me indica que la traducción más apropiada es la de «guiñar el ojo a al­
guien», significado que tiene hasta hoy el verbo gamaza li-, señalándome también que, 
según Ibn Manzür en su Usan al-^arab, al-gamz deriva su significado de Corán 83: 
29-30: «Los pecadores se reían de los creyentes / Cuando pasaban junto a ellos, se guiña­
ban el ojo» (trad. Julio Cortés). 

9 Muqtabis IVl, llOv/76-7. 
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Ningún emir omeya posterior a al-Hakam I habría acompañado a pie el 
cortejo fúnebre de una mujer por las calles de Córdoba. En ese relato, la fi­
gura de al-Hakam I se asemeja a la de \m primus inter pares. En cambio, de 
su sucesor ''Abd al-Rahmán II se dice que «fue el primero que introdujo la 
pompa en el califato en Alandalús, organizando el protocolo real y abste­
niéndose del roce con la plebe» ̂ .̂ 

Además, en las distintas versiones de que disponemos de la revuelta del 
arrabal es frecuente la referencia al trato poco respetuoso con el emir por 
parte de los cordobeses. Valga como botón de muestra el siguiente relato de 
Ahmad b. Muhammad b. Jalaf al-Warráq: 

La mayoría de la gente del Arrabal mayor de la margen del río, que provoca­
ron la gran rebelión que lleva su nombre, era una grey ínfima, un ganado de igno­
rantes y groseros, que despreciaban al emir con descaro, rebuscando anécdotas y 
calumniando su conducta, sin guardarle ningún respeto, ni cesar de fustigar con 
sus lenguas a sus esclavos extranjeros y guardia personal, a los que abordaban en 
las reuniones con soeces expresiones. Su falta de respeto al emir llegó al punto de 
que por la noche lo llamaban desde lo alto de los minaretes, reprochándole su 
ociosidad y sacando a relucir sus defectos, gritándole: «¡A la oración, borracho!», 
violando así su intimidad. 

Su osadía llegó al punto de que, cierto día que salió a holgarse cazando a la 
zona de la Campiña, al pasar por el Puente y cruzar el mercado del Arrabal, em­
pezaron a decirle cosas y hacerle insinuaciones y le dieron palmas ^\ 

Hay una frontera muy fina entre esta conducta y ese al-gamz li-banáti-hi 
descrito por al-A^sà, aunque en el relato de al-Warráq no hay referencia al­
guna a que el descaro de los cordobeses se extendiese a las hijas del emir. Si 
aceptamos el texto de al-A^sà y entendemos al-gamz li-banáti-hi como una 
acción que implica que los cordobeses descarados y las hijas del emir com­
parten un mismo espacio, ¿en qué circunstancias pudo darse esa situación? 
¿Una celebración religiosa? ¿Una salida de la ciudad en la que el emir iba 
acompañado por sus hijas? ^̂ . 

Las circunstancias también dependen de cómo interpretemos quiénes eran 
los cordobeses descarados. Los textos recogidos en el Muqtabis dejan clara la 
participación de miembros de las élites cordobesas en la revuelta. Entre ellos 
se cuentan alfaquíes de origen árabe, como el ya mencionado Tâlùt b. ''Abd 
al-Yabbár al-Ma'̂ âfirî ^̂ , personaje que dio su nombre a una mezquita corde­

lo Muqtabis lili, 140v / 172. 
'̂  Muqtabis 11/1, 1 l l r / 78. La nota 133, en la que se explica qué hay que entender 

por «violación de intimidad», no deja de tener resonancias de actualidad. 
"̂ Para estas posibilidades es de obligada consulta el libro de Marín citado en la nota 6. 

'̂  V. Marin, «Nómina», n.° 645, citando Ibn al-Qiitiyya, Ta 'rïj iftitàh al-Andalus, éd. 
y trad. Ribera, J., Madrid, 1926, 53; lyâd, Tartíb al-madârik HI, 340-2; Ibn al-Abbár, 
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besa, y el de Isa b. Dïnâr al-Gâfiqï. Otro participante fixe el famoso alfaqui de 
origen beréber Yahyà b. Yahyà al-Laytï, miembro de una familia que servía a 
los omeyas en el ejército y en hjidma ^^. Sin embargo, la versión oficial ome-
ya, la que se recogió en el «parte de la victoria» enviado a las provincias para 
ser leído públicamente, silencia totalmente esta participación de miembros de 
las élites y presenta la revuelta como obra de «los depravados, la canalla y la 
gente ínfima de Córdoba, 'espártenos' de corto alcance y rústicos, en actitud 
petulante e insolente» ^̂ . Pero esto es claramente propaganda. La revuelta 
contra el emir no fiíe una revuelta de «muladíes» ^̂ , sino una revuelta de habi­
tantes de Córdoba pertenecientes a distintos grupos sociales, unidos todos 
ellos contra un emir que intentaba aumentar la presión fiscal sobre los cordo­
beses (de una forma que se sintió entonces como abusiva en tanto que se apar­
taba de la práctica existente) y que para imponer esa nueva fiscalidad estaba 
reclutando soldados que dependían únicamente de él, sin lazos con la pobla­
ción local. Los que apoyaron al emir fiíeron precisamente esos soldados de 
origen esclavo, así como sus parientes omeyas y sus clientes, es decir, aque­
llos sectores que podían beneficiarse del incremento en la presión fiscal. 

La represión de los rebeldes por parte del emir fije brutal. Algunas de las 
versiones de esa represión insisten en que esa represión no afectó a las muje­
res: 

... Fue un suceso terrible para ellos, pues muchos murieron y el corazón de todos 
quedó lleno de terror, aunque el emir había ordenado respeto a las mujeres e in­
dulgencia con los menores ''̂ . 

Takmila, ed. Izzat al-'Attár al-Husayní, 2 vols., El Cairo, 1375/1955-6, n.° 931; 
al-Marrákusí, al-Dayl wa-í-TakmÚa, varios eds., 8 vols, ...-1984, IV/2, 274; Ibn Sa'id, 
al-Mugrib fi huía l-Magrib, ed. Dayf, S., 2 vols., El Cairo, 1953-55S, I, 43; Ibn al-Jatïb, 
Kitâb a^mál al-a^làm, ed. Lévi-Provençal, E., Beirut, 1956, 15. 

^^ V. sobre los dos últimos personajes Fierro, M., «El alfaqui beréber Yahyà b. 
Yahyà, 'el inteligente de al-Andalus'», Estudios Onomástico-Biográficos de al-Andalus. 
VIÏI, ed. Ávila, M. L. y Marín, M., Granada / Madrid, 1997, 269-344. Una de las versio­
nes de la revuelta del Arrabal recogida por Ibn Hayyán, la de al-Hasan b. Muhammad b. 
Mufarriy (quien cita al secretario Sakan b. Ibrahim), sitúa la participación de algunos de 
estos personajes en una revuelta anterior que habría tenido lugar unos años antes. 

5̂ Muqtabis ll/l, 104r/57. 
'̂  Contrariamente a lo que parecen indicar los traductores: v. su nota 93. Aprovecho 

para señalar que en la p. 69 de la traducción se hace de «origen muladí» a los famosos 
Banû Hudayr, cuando el texto árabe deja claro que son mawalí. Clientes y muwalladün 
son dos grupos sociales que no deben ser confundidos y, sobre todo, no se debe extender 
abusivamente el uso de muwallad o muladí para designar a los autóctonos. He hablado de 
este asunto en mi artículo «Cuatro preguntas en tomo a Ibn Hafsün», Al-Qantara XVI 
(1995), 221-257 y más en detalle en «Mawálf and muwalladün in al-Andalus (se­
cond/eighth-fourth/tenth centuries)», Mawalí in the Islamic World, ed. Nawas, J. y Ber­
nards, M., en prensa. 

^̂  Esta versión procede de Ahmad b. Muhammad al-Râzï: Muqtabis 11/1, 103v / 
56-7. 
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El emir Alhakam respetó a las mujeres de los del Arrabal, protegiéndolas e 
impidiendo fueran dañadas. Ordenó reunirías en un lugar donde se las guardó 
hasta que se dispersaron, compadecido de ellas y sus hijos y demostrando en ello 
toda su buena voluntad '̂ . 

Quedaron ante él derrotados, y él declaró presa legítima sus hogares del Arra­
bal grande y los otros, aunque respetando a sus mujeres '̂ . 

Pero hay otra versión según la cual «El emir al-Hakam declaró presa lícita 
a las mujeres de los del Arrabal y sus secuaces de los otros arrabales de 
Córdoba, así como autorizó todo acto de muerte, saqueo e incendio durante 
tres días...» ^̂ . Posiblemente no sea casual que la única versión en la que 
se reconoce que la brutalidad se extendió a las mujeres (en contra de lo 
establecido en el derecho islámico ^^) sea la versión procedente del secre­
tario Sakan b. Ibráhím ^̂ , mientras que en las que proceden de ulemas 
como al-A '̂sà o Ibn Mufarriy se insista en la corrección de la conducta del 
emir. 

No me cabe duda de que la versión de Sakan b. Ibráhím refleja mejor lo 
que debió ocurrir. Los relatos que se conservan de la revuelta del Arrabal es­
tán mediados todos ellos (en grado mayor o menor, divergencia que los hace 
especialmente interesantes) por la necesidad de exculpar al emir de lo que 
fue una represión brutal que afectó a diversos grupos sociales cordobeses. 
Puesto que afectó a miembros de las élites, esa exculpación se hizo necesaria 
a la hora de buscar un nuevo acomodo tras la victoria del emir que permitie­
se la reconstrucción de los lazos entre las antiguas élites arabo-beréberes y 
los omeyas. La exculpación tomó diversas formas, cuyo estudio permitirá 
ahondar en nuestro conocimiento del proceso de legitimación de los omeyas 
andalusíes. Una de esas formas es la recogida en la versión de al-A'sá: se si­
lencia el maltrato a las mujeres de los rebeldes y se carga a éstos con la culpa 
de haber insultado el honor del emir en la figura de sus hijas ^̂ . El transmi­
sor de esta versión, Muhammad b. Sa'̂ íd al-A^sá, era sobrino por parte ma-

•8 Ibid., 106v / 65. 
19 Ibid, 109r / 72. 
20 Ibid, l lOv-l l lv/78-9. 
2' V. Abou el Fadl, BCh., Rebellion and violence in Islamic law, Cambridge, 2001 (cf 

la reseña de D. Serrano en este mismo número de Al-Qantara). 
2- Sobre el cual puede verse Marín, «Nómina», n.° 579 y Avila, M."* L., «Obras bio­

gráficas en el Muqtabis de Ibn Hayyân», Al-Qantara X (1989), 480. 
2̂  En este mismo relato se da la vuelta a una de las razones aducidas para explicar 

la revuelta, la anécdota del herrero y el soldado. La versión predominante es que el sol­
dado del emir atacó al herrero y la muerte de éste desencadenó la revuelta (v. Lévi-Pro-
vençal, E., Histoire de l'Espagne musulmane, 3 vols., Paris/Leiden, 1950-3, 166). Pero 
en la versión de al-A^sà es el herrero el que mata al soldado, en un acto presentado 
como fruto de la premeditación. No sólo se exculpa al emir, sino también a sus hom­
bres. 
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tema de Tálüt b. "Abd al-Yabbár al-Ma '̂áfirí, quien, como hemos visto, fixe 
un destacado participante en la revuelta. Pero a diferencia de otros partici­
pantes, muertos y cmcificados públicamente como escarmiento para toda la 
población cordobesa, Tálüt pudo salvar la vida y obtuvo finalmente el per­
dón del emir, llegando a tener excelentes relaciones con él. No parece casual 
que sea un pariente suyo, miembro de esa aristocracia árabe que sobrevivió a 
la masacre y llegó a un entendimiento con la dinastía omeya 2̂*, el que pro­
dujese una versión tan favorable a al-Hakam I. 

"̂̂  La política del «palo y la zanahoria» fiíe tan efectiva en al-Andalus como en otras 
regiones del mundo islámico: v. al respecto Athamina, K., «The ''ulamá' in the opposi­
tion: the "stick and carrot" policy in early Islam», The Islamic Quarterly 36 (1992), 
153-78. 
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